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E
l mensaje llegó de madrugada, de manos de Fermín,
uno de sus más cercanos colaboradores. Pero el
antecedente fue una llamada a Jorge Luis Tapia

Fonseca, secretario del Partido en Camagüey. Fidel inda-
gaba por un árbol nombrado Guáimaro.

Se desencadenaron consultas telefónicas, conversacio-
nes con especialistas, un rastreo de los posibles lugares
donde existiera la especie, sobre la cual el Comandante en
Jefe había conocido por intermedio de la Doctora Ángela
Leiva Sánchez, fundadora y directora desde 1972 del Jar-
dín Botánico Nacional, y fallecida el 3 de junio del 2014.

Gracias a los ingenieros forestales Pedro Romeu Acosta,
Miguel Rivero Vega y el licenciado Rafael Risco Villalobos,
en horas se supo que en Guáimaro y Najasa había la planta
y en el instituto politécnico agropecuario Álvaro Barba
Machado, entre otros sitios.

Compilados datos, imágenes y reseñas históricas, todo
estaba listo para remitírselo a Fidel. Mas él decidió enviar
a un colaborador a buscarlo, quien entregaría al compañe-
ro Tapia una carta, fechada el 27 de agosto del 2014 y que
constituye un impulso a la producción de alimentos y un
compromiso permanente con sus enseñanzas.

Luego de aquella comunicación inicial se sucedieron
intercambios de semillas y posturas, capacitación y un
encuentro personal, que el también integrante del Comité
Central del Partido considera la más importante experien-
cia de su vida.

Ante la colosal tarea encomendada, solo quedaba el
compromiso y el trabajo. Adelante se acerca hoy a algunas
realizaciones.

FIDELES CAMPESINOS
El 15 de marzo del año 2013 es para Raúl Rodríguez

Moreno, presidente de la Cooperativa de Producción Agro-
pecuaria (CPA) Eduardo Chibás, una fecha inolvidable.
“Ese día, 25 jefes de bases productivas del país nos reuni-
mos con el Comandante en Jefe. Nos pidió ser abandera-
dos en el país del programa ideado por él para la
alimentación del ganado a partir del desarrollo de planta-
ciones proteicas.

“Tan pronto regresé, los cooperativistas nos dimos a la
preparación de tierras para la siembra de esas plantas que
no había en Camagüey, y con semillas que traje desde Las
Tunas plantamos los primeros semilleros de tithonia, mo-
rera y king grass. En el 2012 teníamos 600 bovinos y las
vacas en ordeño no llegaban a los tres litros por animal,
hoy promedian 6,2 con la mitad de la masa vacuna de
entonces”.

Desde Carmen La Loma, la vaquería de la CPA cañera
de Vertientes, dominan los pastizales floridos, y cuadricu-
lados en 26 cuartones, según el sistema de Andrés Voisin,
científico francés amigo de la Revolución Cubana. Y el
proyecto alimentario, calzado con agua suficiente para
abastecer el rebaño, incluida la ceba de toros, lo han
extendido a la producción de carne de carnero en tarimas,
y la crianza de conejos, cerdos y aves.

El presidente de la CPA Eduardo Chibás confía en que el
progresivo mejoramiento genético de la masa y la próxima
instalación de un ordeño mecánico elevarán los volúmenes
de entrega de leche a la industria, carne, y alimentos para
el autoabastecimiento de los trabajadores y sus familias,
quienes disponen de los cultivos varios, granos, hortalizas
y ajonjolí para la extracción de aceite vegetal.

“Todo lo necesario para la alimentación de los 90
socios cooperativistas lo producimos aquí, y los
salarios por los resultados agropecuarios y cañeros
contribuyen a sueldos promedios altos, además de
las ganancias que repartimos a fin de año”, apuntó.

ALIMENTOS DESDE LA TIERRA, NO DESDE
EL SACO

Guillermito es una persona emprendedora, nacida
para no decir no a las tareas. Con toda seguridad
por esa y otras cualidades el ya fallecido presidente
de la ANAP, Orlando Lugo Fontes, pensó en él en el
2013 para llevar a vías de hecho los experimentos
de Fidel en la cooperativa Antonio Maceo, cerca del
poblado de Hatuey, en el municipio de Sibanicú.

La sequía es visible cuando se recorre el asenta-
miento de 44 viviendas, el área de ceba de toros y la
vaquería, pero no se ve un solo animal famélico. Sin
llegar aún a lo óptimo, las cifras son incomparables,
promediaban 1,5 litros por vaca y fluctúan hoy entre
4,88 y 5,2. Los machos que comercializaban tenían
un promedio de 280 a 300 kilogramos, y este año
rondan los 447.

Cuenta que al principio los ani-
males, acostumbrados a los
pastos del potrero, no les hacían
mucho caso a las plantas protei-
cas, a la morera, la tithonia, la
moringa...

“El objetivo de la experiencia
es que la gente se dé cuenta de
que el alimento no está en el
saco, en la producción indus-
trial, sino en la tierra. No es cos-
toso y puede ayudar a que todo
el mundo tenga su poquito de co-
mida para mantener los animales;
estos, después que se adaptan a
esta comida, la rapiñan.

“Tuve la posibilidad de ir dos
veces a la finca donde Fidel ex-
perimentaba. En el primer grupo
del 2013 éramos 18 y conversa-
mos con él dos veces, a corta
distancia, de aquí a ahí. Traté
de aportar mis vivencias para
que tuviera idea de cómo está-
bamos”.

MEJOR HIERBA ES IGUAL A MÁS LECHE
Por esa capacidad sin límites para soñar(nos) y cum-

plir(nos), Fidel siempre vio luz para nuestras suficiencias
en el impulso de la ganadería. Y como a sus empeños los
caracteriza la utilidad, logró doblegar hasta la tozudez de
los guajiros. Los primeros datos sobre las plantas proteicas
no bastaron para sacar de “las 40” a algunos. Ahora,
aquellos mismos incrédulos doblan el lomo para multipli-
car los números de las “hierbas”.

Es esta una fotografía de la Unidad Básica de Producción
Cooperativa (UBPC) La Paz, de la Empresa Pecuaria Trián-
gulo 5, en el municipio de Jimaguayú. En planes preveían
la ambiciosa cifra de 65 hectáreas de “proteicas”, king
grass y caña.

“Actualmente tenemos 72,5 hectáreas: cuatro de morin-
ga, 14 de tithonia y casi cinco de morera. Nos han dado
muy buenos resultados, cuando hacemos la mezcla con la
caña y el king grass, aumenta la producción de leche, al
punto de que llegamos al millón de litros entregados a la
industria. Hace dos años que no lo lográbamos...”, dijo
Miguel Yordi Jiménez, especialista en agrotecnia y alimen-
tación del ganado en la UBPC.

La tesis es simple: mejor hierba es igual a más leche. De
ello dan crédito en la Empresa Genética Rescate de San-
guily, en Jimaguayú, donde están claros los cálculos cien-
tíficos para demostrar que la calidad de la raza depende
del tipo de alimentación.

UNA MINA DE VITAMINA C
Las semillas de la acerola fueron distribuidas por los

nativos americanos por las Antillas. A su llegada, los espa-
ñoles la bautizaron así, dado el parecido con el acerolo,
oriundo del sur de Europa. Esta baya, cuyo nombre cien-
tífico es malpighia emarginata, es muy parecida en forma a
la manzana y en tamaño a la cereza, por lo cual también
se le llamó cereza de las Indias Occidentales.

Nada de esto sabía Emilio García Sánchez cuando com-
pró en la década de los ‘90 diez plantas para sembrar en
su finca agroecológica El Malecón, en las afueras de la
ciudad de Camagüey y perteneciente a la Cooperativa de
Créditos y Servicios (CCS) Renato Guitart. El ciclón Ike las
arrasó. Él les sacó esquejes y las revitalizó. Hace un par de
años le surgió la idea de hacer vinos, justo cuando Fidel
también insistió en la idea de sacarle más provecho a esta
planta tan beneficiosa.

Emilio se enteró de la feliz coincidencia hace poco más
de un año. “Nos motorizamos. De aquí sacamos 150 000
plantas para toda la provincia. ¡Nos quedamos locos cuan-
do supimos todas sus propiedades! Entonces, hicimos
mermelada, que negociamos con Comercio, y para llegarle
más al pueblo vendemos su jugo, lo enviamos en cosecha
a la juguera de la cooperativa, que queda en la calle 20 de
Mayo, frente al parque del Cristo. Y cuando la cosecha está
en su punto, ofertamos el kilogramo a cinco pesos, ¡y
vuela!”.

Aunque por fuera, el fruto redondo de color rojo se
parece a la cereza, por dentro es diferente, presenta gajos
y tres semillas apretadas y duras. De sabor agridulce, es la
tercera mayor fuente en vitamina C. Para hacerse una idea:
las naranjas contienen de 500 a 4 000 ppm (parte por
millón) de vitamina C, mientras que la acerola contiene
entre 16 000 y 172 000 ppm, o lo que es lo mismo, de 1 000
a 2 000 miligramos/100 gramos.

MANÍ DEL INCA EN NUESTRAS MESAS
Desentrañándole milagros a la naturaleza, el Comandan-

te en Jefe dio con la Plukenetia volubilis, también conocida
como Sacha Inchi, maní jíbaro y maní del Inca, planta
semileñosa y perenne que posee un alto contenido de
proteínas (33 %) y aceite (49 %).

Para propagarla en Camagüey, a principios de año llegó
un enviado suyo a la finca El Renacer, del campesino
Andrés Pérez Posada, perteneciente a la CCS 26 de Julio,
del municipio cabecera. “Del medio kilogramo de semillas

se dieron 350 plantas, para el 70 % de germina-
ción. Hicimos los viveros a principios de febrero,
y mes y medio después transplantamos. Se pa-
rece al frijol. Con las simientes me envió fotos de
experiencias en Pinar del Río, y allá las tenían con
alambres, como si fuera un viñedo, pero qué va...
las de aquí tienen tanto follaje que hasta han
partido los alambres”, explica Andrés, mientras
muestra un folleto que expone entre los benefi-
cios de la Sacha Inchi, su rico aporte en proteí-
nas, aminoácidos, ácidos grasos esenciales
(omegas 3, 6, y 9), y vitaminas E y D.

De la pequeña estancia que Andrés le preparó
a la planta enviada por Fidel saldrá el germen del
valioso alimento para el porvenir. “Tenemos pro-
ducción en diferentes fases: flores, frutos verdes
y pintones. Contamos con la tecnología para el
secado de semillas, así que en unos meses de-
ben estar disponibles para plantar en toda la
provincia”.

El último encargo de Fidel a los ganaderos

Las plantas proteicas, además de excelentes nutrientes, son garantía de alimentación a pesar de
la sequía.

En La Paz, única UBPC millonaria de la provincia, fomentan todas las variedades posibles
de plantas proteicas.
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